
MINISTERIO DE JUSTICIA E INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

INSPECCION GENERAL 

DE 

ENSEÑANZA SECUNDARIA, NORMAL Y ESPECIAL 

Instrucciones generales para la enseñ'anza 


del Francés en los Colegios Nacionales yLiceos de Señoritas 


REPUBLlCA ARGENTINA 
BUENOS AIRES 

1935 



INV O)I} 13 

SlG r-.u 
3 1 2Cc, 

LIS Á/J' 2­
-

INSTRUCCIONES GENERALES 


PARA LA ENSE~ANZA DEL FRANCtS EN LOS COLEGIOS 


NACIONALES Y LICEOS DE SEruORITAS 


CE; 
Da.: 
PAlt <A lIol L"w~JJ r l.;. ~ .\: • Argeuu .. 

03rt76 
D.

I 
<. 

( 1 
j 



Buenos Aires, 13 de mayo de 1935. 

Visto el precedente proyecto de instrucciones para la ense­

ñanza del Francés formulado por la Inspectora señorita Te­

resa Carlevato para los Colegios Nacionales y !.iceo" de Seño­

ritas; y considerando la conveniencia de impartirlas a fin de 
uniformar la didáctica de dicha asignatura, 

El Inspector General de Ense-ilil1tZil Secundaria, Normal y 
Especial 

RESUELVE: 

1.· Hágase conocer por Circular a los Colegios Naciona­

les y Liceos de Señoritas las prceitadas instrucciones para BU 

cumplimieuto. 

2.' Cúmplase y archivese. 

CENTRO NACIONAL 
',' ~.'::;: E i':-~~"1JIG!f11J EOUC.~ TlVI 

Dueaos Aires ¡lep. Argenlí¡¡¡· 



INSTRUCCIONES GENERALES PARA LA ENSE:&ANZA 
DEL FRANCES 

La enseñanza del francés eh el bachillerato debe impar­
tirse con miras a que, al terminar cada año de estudios, los 
alumnos posean efectiva y seguramente la parte de lengua co· 
rrespondiente a su curso. 

De 1. 0 a 4. 0 año inclusive, el contenido de los programas 
debe referirse a material de lenguaje cuya adquisición abar· 
cará el doble aspecto oral y escrito. 

Podrá ser tan limitada como las circunstancias lo requie­
ran la parte de lengua que se ofrece al estudio de un curso, 
pero los elementos que ella comprende, debidamente coordina­
dos deben asegurar con un progreso constante el regular y 
metódico desenvolvimiento del lenguaje en el idioma extran­
jero. 

Else objetivo central que ningún profesor puede olvidar, 
sin correr el riesgo de un seguro fracaso, excluye tanto el exce­
so de la teoría gramatical como el estudio, en 4.° año, de lo que 
se ha dado en llamar literatura bajo forma de reseñas biográ­
ficas y bibliográficas. 

Es ·necesario recordar que el profesor de francés no tie­
ne por misión eIlBeñar la gramática del idioma ni la historia 
de su literatura, sino la lengua misma. 

Si bien no se puede hacer .abstracción de las nocion~es gra­
maticales, éstas no deben prevalecer sobre las de lenguaje 
ni ser objeto de enseñanza previa a quienes desconocen en 
absoluto la lengua que estudian. 

Asimismo no puede desarrollarse racionalmente en 4.° año 
un programa de historia de literatura por ra.zones de diverso 
orden: falta de tiempo para darle lilla b2cse sólida de lectllra 
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de obras; estudio simultáneo en este curso de tres idiomas; 
insuficiente conocimiento del francés en la inmensa mayoría 
de los alumnos quienes, por otra parte, no están en condiciones 
de valorar las influencias reciprocas de la literatura española 
y francesa, ya que sólo en 5.° año iniciarán el estudio de las 
producciones literarias en BU propio idioma. 

Esto no significa ciertamente excluír de la enseña.nza la 
gramática del francés ni su ¡jteratura. Lo que debe desterrar­
se es el procedimiento que consiste eu comenzar por el estu­
dio de las reglas y en buscar luego ejemplos o construír fra­
ses qlle las corroboren, así como ha de desvanecerse la creencia 
demasiado arraigada todavía, de que se enseña literatura con 
biografías de escritores y nóminas de sus obras. 

La enséñanza de Un idioma es algo mucho más complejo 
de lo que suele con demasiada frecuencia suponerse, ya que 
implica proceder por etapas sucesivas rigurosamente encadena­
das, merced a las cuales el alumno, guiado por el profesor, pe­
netra cada vez más profundamente en el espíritu de la lengua 
extranjera. Si se logra revestir su estudio de un doble carácter 
práctico y literario, será posible llegar paulatinamente a inter­
pretar las obras maestras del idioma y el esfuerzo artís­
tico que representan; a eomprender el genio que las hu creado 
y el pensamiento filosófico que las anima. 

Para obtener esos resultados es menester recordar que la 
enseñanza del francés tiene por base dos operaciones funda­
mentales: 1." hacer que 100 alumnos comprendan la lengua ex­
tranjera; 2.<> que exterioricen lo que de la misma han com­
prendído, usando el idioma que aprenden. 

Ambas operaciones están tan Íntimamente relacionadas que 
es imposible separarlas en la práctica sin exponerse al fracaso 
inmediato, pero son muy distintas en cuanto a las dificultades 
que ofrecen. 

En efecto, la tarea del profesor para hacer comprender 
el franci'B a nuestros alumnos es mucho menos árdua que la 
de hacerles expresar lo que han comprendido. Es que sólo re­
sulta posible esto último si la actividad mental bien dirigida 
ha logrado que, insensiblemente, quede asimilado el material 
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de lengua oomp ... ndido, o en otros términos, sí el léxieo y las 
formas de expresión enseñadas se han convertido en vocabula­
rio activo ntilizable. 

Al trátarse de la primera operaci6n mental imprescindi. 
ble, esto es, hacer que el alum'/W comprenda el idioma extran· 
jera, surge la cuestión de saber qué deben abarcar el léxico y 
las form"", de expresi6n que se han de enseñar a través de la 
serie de clases de cada curso. 

Para fijar con precisión este particular, basta obseI'I'a 
Carlos Sigwalt advertir cómo el niño adquiere el dominio de 
su idioma materno. 

«La lengua de un niño, dice, es ya para él una lengua com­
pleta, en virtud de permitirle la expresión de todas sus ideas 
de todos sus sentimientos, pero deja de serlo en cuanto se 
ensancha el horizonte de sus conocimientos. A medida que el 
niño progresa en experiencia y desenvuelve sus aptitudes men­
tales en la adquisición de nuevas nociones, su lenguaje se en­
riquece con vocablos y giros nuevos. 

Podemos así comprobar que cada faz del desenvolvimiento 
intelectual con sus conquistas está encerrado en un mismo cír­
eulo eon el lenguaje que las exterioriza, pero entre la serie 
indefinida de esos círculos que forman los horizontes siempre 
más vastos de la len,,"Ua matel'l1a, hay uno que se destaea y 
señala exactamente el limita de la kngua "sual. 

Por un lado está lo indispen;líl.ble, aquello que el individuo 
neeesita para eomunicar a sus semejantes lo que piensa y 
siente; por otro, lo que se ha enriquecido poco a poco con las 
conquistas de la inteligencia, pero asentado sobre lo indispeo­
sable que puede con justa razón considerarse como la base del 
vasto y complejo edificio del lenguaje». 

Tratándose dc un idioma extranjero, lo primero que se 
debe enseñar es también la lengua usual, aquella por la cual 
el alumno puede no sólo formar frases propias de un manual 
de conversación, sino expresar sus necesidades, sus juicios so­
bre personas y cosas~ sus deseos, sus actos de voluntad, en una 
I)alabra sU vida exterior y, poco a poco, su vida Íntima iute­
lcctua.! y moral. 
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Teniendo en cuenta que hablar, leer y escribir son otros 
tantos ejercicios de utilidad efectiva que pueden llevarse a cabo 
en todo momento y desde los comienzos de la enseñanza, siem­
pre que el profesor los mantenga dentro de los limites que sus 
alumnos pueden abarcar, cada uno de esos ejercicios debe 
ser previsto, oportuno y elevarse por grados becia la finalidad 
propuesta en cada curso. 

Es útil recordar a este respecto que es tan ineficaz l'!)CO­

rrer eada año el mismo círeulo, como pretender que una clase 
realice esfuerzos para los cuales careee de preparación sufi­
ciente. 

El estudio integral de la parte de lengua correspondiente 
a eada curso supone enseñanza oral y escrita abarcando los 
elementos que integran el idioma bajo una y otra faz: pronun­
ciación~ léxico} gramátiea y ortografía. 

Los ejercicios de lenguaje orales y escrit.os serán siempre 
ejercicios metódicos de observación y de reflexión que capaci­
ten a los alumnos para emplear, como resultado de esa activi· 
dad intelectual, buena parte de los términos hallados en las 
lecturas así como los adquiridos mediante el estudio del léxi< 
co o de las formas gramaticales. 

Sea cual fuere el curso en que actúe, el profesor de fran­
cés debe encarar prácticamente el problema de su enseñanza 
bajo el triple aspecto fonético, lexicológico y gramatical con la 
extensión e intensidad que lo permita la preparación de los 
alumnos. 

La lengua hablada supone ante todo enseñanza de la pro­
nunciación, para la cual convienen estas directivas, 

Pronunciación. - El profesor tratará con especial cui­
dado y desde los comienzos de obtener exacta la emisión de los 


. sonidos del francés, recordando que no se aprende a pronun­

ciar e.studiando reglas sino por imitación, cuando el oído per­

cibe distintamente y los órganos vocales reproducen de manera 

clara e inteligible con su jnsto valor, sonidos y articulaciones. 


Para esa enseñanza euyo requisito esencial es que se 
imparta en forma oral, las reglas son de ningún valor si la prác­

http:escrit.os
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tica no logra que el alumno adapte su pronunciación a ellas, 
aún sin conocerlas teóricamente. 

El profesor evitará qUé la palabra escnta tienda a fal­
sear la emisión de los sonido.'l y dará, 'articulando clara y len­
tamente, la enseñanza oral de todo vocablo desconocido antes 
de escribirlo y de hacerlo escribir, Entre la imagen auditiva 
y la visual cabe la representación del vocablo por medio de los 
signos fonéticos, que resultan eficaces auxiliares de la pronun­
ciación si el profesor sabe utilizarlos convenientemente, sin 
exagerar el valor y la importancia de lllB transcripciones fo­
néticas por lo mismo que se trata de signos convencionales. 

IJa acentuación de las palabr"" y la correcta distribución 
de los gTUpoS rítmicos debe preocupar igualmente desde los 
comienzos. 

}<"uera del ejercicio que suponen la lectura y la pronuncia­
ción de los vocablos nuevos: enseñados, oonviene a veces insis­
tir sobre determinados sonidos o grupos de ellos mediante ejer­
cicios especiales destinados a obtener la adaptación y la fle­
xibilidad de los órganos vocales. 

En estos easos, el profesor preparará material apropiado 
a los G'Onocimientos de los alumnos y explícarn, sí es neooslV 
rioJ cual es la posición correcta de los órganos que intervienen 
para la emisión exacta del sonido o de la articulación. 

Estos ejercicios, particularmente en 1.{} año, se realizarán 
individual y colectivamente, Siempre que el conjunto se ajuste 
a la disciplina necesaria para el trabajo colectivo, éste ofrece 
ventajas sobre el individual: sirve de estimulo a los apocados; 
amplía el sonido e intensifica su percepción, permite la ejer­
citación de todos los alumnos, lo que se hace difícil con la sola 
participación individual al tratarse de cnrsos numerosos. 

Evitará el profesor los inconvenientes que puede suscitar 
el procedimiento si habitúa a sus alumnos a la disciplina de 
la actividad y exige la repetición colectiva sólo después que ha 
logrado individualmente el sonido eXACto o la forma 'breve 
de expresión correcta. 

Vocabulario. - Es necesario y posible fijar la porClOn 
de léxico que, al término de cada curso, los alumnos deben ha" 



-10 ­

benre asimilado, esto es, haber convertido en vocabulario activo 
para utilizarlo oralmente y por escrito. A este fin, los progra­
mas deben no sólo esta¡- rigurosamente encadenados, sino de­
terminar de un curso a otro círculos de ideas cada vez más 
amplios y progresivos. Ello no impedirá al profesor profundi­
zar más o menos tal·o cual parte del léxico, según las necesi­
dades de su clase y su propia iniciativa, si bien teniendo en 
cuenta sÍempre que debe limitarse a la lengua usual sin abar­
car tecnicismos especiales. 

No bastará, para la enseñanza del vocabulario, reunir pa­
labras en grupos catalogándolas pOI· su sentido O por orden 
alfabético y hacerlas aprender de memoria. 

La palabra aislada es algo arbitrario que lejos de suscÍ­
tar el interés, no detiene siquiera la atención. En la frase, por 
el oontrario, el vocablo tiene vida y adquiere precisíón y relie­
ve en virtud de los términos que lo rodean a los cuales trans­
mite, a 6U vez) esas cualidades. 

La mejor manera de enseñar el vDcabularÍD de un idio~ 

ma es, sin duda alguna, mediante la conversación la cual ofre­
ce a los alumnos formas apropiadas de expresión y al propio 
tiempo el medio de asimilarse ese vocabulario. 

Hay dos clases de conversación realmente práctica para 
una clase: la conversación espontánea y natural que expresa 
las relaciones recíprocas· entre profesor y alnmnos y la artifi­
cial, ya prevista, sobre un asunto determinado. 

Ija primera M po.ible en todo moment.o perú es escasa la 
variedad de los t.emas que ofrece; la segunda puede llevarse 
a cabo de idéntica manera, pero sus asunt.os deben mantenerse 
dentro de los límites de vocllbulario que el curso puede abarcar. 

Al enseñar el vocabulario del idioma extranjero, el pro­
fesor debe presentar los seres y las cosas y dar su nombre; 
observar las características que los distinguen y familiarizar 
los alumnos con los adjetivos; ejecutar y hacer ejecutar accio­
nes baciendo comprender el significado de los verbos que ex­
presan esos actos y, poco a poco, irá agregando a esos elementos 
aquéllos que lo determinan, modifican y relacionan. 

Es así como cada asunto indicado en el programa con el 

http:asunt.os
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carácter de enseñanza de vocabulario, debe tratarse dando sobre 
el mismo, I!1.lllt;intivos, adjetivos, verbos, giros idiomáticos, ad­
verbios, ete. 

Lectura.. - Para que la ensefianza del léxico llene cum­
plidamente 8US fines) es preciso establecer su Íntima conexión 
con la lectura que debe ser su complemento. 

Cada trozo, cuidadosamente elegido para fijar y ampliar 
los términos y giros enseñados, }1uede servir, a BU vez, de tema 
para la conversación y originar mm serie de preguntas y res­
puestas tan variadas como se desee. 

No 00 tendrá ciertamente una conversación espontánea y 
será todo lo fictida que se quiera, pero será siempre posible 
y tendrá bases sólidas. 

Con esos trozos explicados y comentados, leídos y reprodu­
cidos, el alumno adquiere no sólo el vocabulario usual sino que 
se inida insensiblemente en el análisis literario tan fecundo en 
ré'Sultodos para el cultivo de la sensibilidad y de la inteligencia. 

La conversación y la lectura se complementan así mutua­
ment;;, aunque se propongan fines mediatos distintos. Si la con­
versación tiende a. facilitar la adquisición del vocabulario usual, 
en los trozos que sirven de ejercicio para la lectura, el alumno¡ 
guiado por el profesor, sorprende la lengua variada, viva y eom­
prensible, encuentra la expresión adecuada [Jara cada sentimien­
to que experimenta, una forma para todos sus pensamientos, 
siendo al propio tiempo nn medio de cultura estética y una fuen­
te de saludables impresiones moralffi cmndo resulta bien diri­
gida. 

En los eomienzos, la mayor dificultad consisto en obtener 
las respuffitas que se desean, pero se puede salvar dirigiendo 
preguntas tan simples que la respuesta se imponga con el em­
pleo de una parte de las palabraB contenidas en aquéllas. 

Poco a poeo, el profesor habituará a los alumnos a sa­
lir de la frase que encuentran casi construida y a expresar eon 
más independeneia lo que han comprendido, cuidando que las 
respuestas nO sean nunca términos aislados, sino frases e()m~ 
pletos. 
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Cuidará. asimismo de no abordar un asunto nuevo sin la 
seguridad de que el material de lengua del último tratado pue­
da ser base de otros conocimientos porque está bien asegurado. 

Gramática,. - Las nociones gramaticales deben imerir­
se de la enseñanza del lenguaje y de la ledura cuyo material 
se aprovechará para la observación de las formas gramatica­
les y el estudio práctico de la sintaxis. Sólo así se puede dar 
a esas nociones la base concreta de la lengua misma y estable­
cer su vinculación estrecha con los progresos alcanzados en 
el idioma. 

Debe prevalecer el criterio práctico de la aplicación an!,," 
que el aprendizaje y enunciación de las reglas. Si ello pudiera 
parecer empirismo fuera de lugar con alumnos cuya men!" es­
tá. bajo ciertos aspectos formada, es preciso recordar que des~ 
conocen el idioma. Una constante y bien dirigida actividad de 
los estudiantes hacia la observación directa del lenguaje les 
hará discernir las cuestiones gramaticales en las frases de la 
~onversaeión o de la lectura, y una acertada distribución y 
~(lmbinadón de ejercicios logrará que las nociones fundamen­
tales queden asimiladas, evitando el estudio aislado de las re­
glas a expensas de la real posesión del idioma. 

Importa que los alumnos adquieran por la práctica la con· 
eiencia de las formas gramaticales, ya que en ningún idioma 
es posible formular la más simple proposición sin emplear 
verbos en distintos tiempos y personas, sin establecer la con~ 
eordaneia requerida para los elementos variables, sin obede­
cer, en su enunciación; a las reglas de la sintaxis. 

Con la enseñanza del vocabulario, la lectura y las nocio­
nes gramaticales se llevará a cabo el desarrollo gradual de 
cada bolilla, cuyo contenido debe referirse a un solo terna gene­
ral que se irá completando mediante ejercicios orales y escritos. 

Traducción. - La versión al castellano es un ejercicio 
que permite la seguridad de que resultan perfectamente com­
prendidos los trozos que se leen. Por eso mismo, esos textos no 
se traducirán sino después qne con la explicación, el comenta­
rio, la lectura y la reconstitución mediante preguntas se ha 10­
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grado que nada en ellos quede obscuro o dudoso. 
La traducción será considerada en todos los cursos, pero 

IiObre todo en 3.' y 4.' año, como un ejercicio importan!;, de sin­
taxis cas!;'llana. Nunca se llevará a cabo literalmente procuran­
do con ello la mera inteligencia del original, sino mediante 
vocablos y girO!! que expresen exacta y correctamente el con­
cepto de cada frase. 

Cuando se trate de trozos en verso, en lugar de traducir­
los al castellano, conviene efectuar su versión a prosa en francés. 

r,,, traducción del castellano al idioma extranjero es un 
ejercicio poe.o () mal practicado que reviste, no obstante1 real 
importancia porque guia y diseiplina el esfuerzo para la expre· 
sión en lengua extranjera, 

Consisto en la versión al francés, no de palabras o de 
frases inconexas, sino de párrafos enlazados. 

Preparando trozos en caawllano, sencillos y breves al prin­
cipio, más extensos y complejos a medida (!ue la adquisici6n 
del idioma se amplía, pero siempre con léxico y expresiones que 
correspondan a los que poseen los alumnos en francés, se hará 
concentrar el esfuerzo de la atención sobre la forma (palabras, 
giros idiomáticos y frases con su encadenamiento lógico). 

Ese ejercicio permite realizar trabajos de síntesis y juz­
gar el grado de asimilación alcanzado por los alumnos, tanto 
en lenguaje como en las nociones gramaticales, al terminarse 
el estudio de cada bolilla. 

Trabajos escritos. - La enseñanza integral de un idioma 
supone la de la ortogarfía, por cuyo motivo no deben descui· 
darse los trabajos escritos. 

Conviene que sean tan variados como sea posible, perú 
deben prevalecer los cjcrdcios de' sintaxis puesto que se pue~ 
den aplicar con ellos todos los conocimientos adquiridos oral· 
mente en lenguaje y cn gramática. 

:¡';n l.' año, se limitarán a formación de frases sencillas 
sobre vocahularios estudiados o serán respuestas a cuestionarios 
sobre las lecturas, con aplicaci6n de los verbos y formas grama­
ticales estudiadas. 

En 2.' año, lag frases de los ejercicios de sintaxis repre· 

CENTRO NACIONAL 
OE DOCUII!EílTACION EINFORMACION EDUCA T'V \ 
!-'AIUlRA 55 Ai.ns Rep. Ar,t:tIh.Ss 
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senlarán unidad de conjunto sobre asuntos fáciles y serán en 
3.' y 4.' ejercicios graduados de redacción, pero realizados en 
todos los cursos con el malerlal de lengua que prolesor y alum­
nos han tratado previamente ya en la conversación ya en la 
lectura, material que conviene ordenar en cuestionarios guía. 

Los ejercicios' de traducción son también trabajos práe­
ticos de gran utilidad porque implican estudio comparativo 
del idioma y exigen la disciplina de la mente. 

Oonviene que los alumnos lleven un cuaderno de traba­
jo diario en el cual irán anotando COn la fecha del día las for­
mas gra.maticales, los térmínas nuevos y¡ en general, todo lo 
que en cada clase represeuta material de lengua enseñado o 
ejercitado que se conserva asi para el repaso y para los ejerci­
cios de aplicación. 

Es". práctica tiene gran importancia no sólo para grabar 
la ortografi .. , sino también para mantener la atención y ejer· 
citar la observación de los alumnos. 

Las instrucciones relativas al desarrollo de los programas 
completan, para. cada uno, estas indicaciones de carácter ge­
neral. 


